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Al viajar en una línea
aérea de bajo coste
asumimos que no nos

ofrecerán periódicos ni refrige-
rio y que la separación entre
asientos es pequeña. Pero exi-
gimos que se garantice la ido-
neidad de la tripulación, se
adopten las medidas de segu-
ridad necesarias y que se vigi-
le su cumplimiento. 

La telefonía por Internet se
nos ofrece como una opción
de bajo coste para las comuni-
caciones de voz, pero debe-
rían publicarse sus limitacio-
nes y regular unas condiciones
mínimas de servicio.

Las líneas aéreas de bajo
coste favorecen el aumento
espectacular de los viajes en
avión, pero no se prevé que la
telefonía por Internet incre-
mente el número de clientes
del servicio telefónico, ni que
resuelva la baja penetración
en los países en vías de desa-
rrollo. Pero sí sucede que
ambos fenómenos están exi-
giendo un replanteamiento de
las ofertas y crece la percep-
ción de que somos testigos de
una manera diferente de
entender, utilizar y valorar la
comunicación. u
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Bajo coste

La mayoría de nosotros recordará que
en los días siguientes al 11-S todos
los vuelos comerciales y privados

fueron suspendidos en el espacio aéreo
de los Estados Unidos como medida pre-
ventiva a nuevos ataques terroristas. 

Esta situación provocó que durante
varios días centenares de aviones se que-
daran en tierra y miles de vuelos fueran
cancelados. Curiosamente, un hecho
como éste fue aprovechado por un grupo

de científicos para medir el impacto de dicha medida sobre las con-
diciones climáticas en distintas zonas de los Estados Unidos, pudién-
dose observar que la temperatura media ascendía algunos grados.
¿Qué pudo provocar dicho aumento de temperatura ante una dismi-
nución tan alta en la emisión de gases contaminantes a la atmósfera? 

La respuesta parece encontrarse en un nuevo efecto que amenaza
la estabilidad climática de nuestro planeta: el Oscurecimiento Global
(Global Dimming). 

Este efecto se debe a las partículas que se emiten a la atmósfera en
las distintas actividades humanas -sobre todo de combustión- y que
actúan como reflectores de los rayos del sol, provocando una dismi-
nución de la temperatura ante la menor incidencia de dichos rayos
sobre nuestro planeta. Entonces, ¿cómo es posible que este afecto
haya provocado un aumento de la temperatura en los días siguientes
al 11-S? 

La explicación es que este efecto, todavía en estudio, está ralenti-
zando el efecto Invernadero, y por tanto, al disminuir de forma tan
elevada la emisión de partículas reflectoras, aumenta la recepción de
los rayos solares y desaparece de forma momentánea el freno al
aumento de las temperaturas provocado por el Efecto Invernadero. 

Tampoco podemos pensar que este nuevo efecto climático sea
beneficioso por compensar el efecto Invernadero, ya que la alta acu-
mulación de partículas en la atmósfera provoca un aumento en las
afecciones respiratorias humanas (alergias), y lo que es más grave:
existen estudios que empiezan a relacionar las consecuencias del
Oscurecimiento Global con alteraciones en los ciclos de lluvia, como
la sequía que provocó la gran hambruna de Etiopía en los años 80. 

Parece claro que tanto el Efecto Invernadero como el Oscureci-
miento Global tienen una causa común: el desarrollo tecnológico
humano. 

¿Realmente está la tecnología al servicio del desarrollo humano?
Resulta inquietante pensar que el alto grado de desarrollo industrial
en los países desarrollados haya podido provocar un efecto tan terri-
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¿Tecnología para el
desarrollo humano?


